NIWA                  

E L   J A R D Í N   D E L   D E S E O

Niwa es la palabra más antigua para un claro donde se puede formar un jardín.

Este verano, YOT une elementos de la tradición japonesa de los jardines con el deseo en cada uno de nosotros. Por eso, dividimos la iglesia de Magdalena en tres zonas: 
holgura, zona de encuentros y entre éstas un jardín japonés seco.

Cada zona es una exploración del deseo por jugar a la rayuela, por partir y por cuidar el jardín.

HOLGURA

Jugar a la rayuela es un cierto modo de andar.

Es adelantar mientras que te detienes y reflexionas 

como hay que volver.

En una o más piernas.

Y entretanto soltar lastre y llevarlo más adelante.

Jugar a la rayela es dentro de las líneas que traza la vida, adelantar  

casilla por casilla

- como en la procesión de Echternach -

y llegar a la casilla diez. Uno más cero son diez. 

La matemática del cielo. 

Empezar de nuevo, pero con una decena más alto. 

El juego es la introducción de lo que ocurrirá más adelante en el espacio lleno de misterios. 

Cambias en un niño deseoso.

Cambias el espacio de deseo infinito. 

Rozas el cielo.

Para luego

volverte a tu espacio,

en tu tiempo.

T S U K U B A I
El tsukubai es un estanque pequeño que se encuentra  en un templo budista japonés o en un jardín que da acceso a una casa de té. Con una cuchara pequeña, el visitante puede tomar un poco de agua para lavarse los manos y la boca, como abluciones rituales. Por esta purificación simbólica, se pasa de un mundo ajetreado y materialista a un lugar en el que hay espacio para la vida interna y para ejercicio espiritual. 

El tsukubai – originalmente una grande piedra sencilla con ahuecamiento – está colocado bajamente, así que se deba inclinarse para poder realizar el ritual. ‘Tuskubai’ significa literalmente ‘un lugar donde se inclina'. Por este gesto humilde, se cede de su estado social, que no vale en el mundo espiritual. 

Por motivos prácticos, pero también con un significado religioso, estuvo cerca del tsukubai de la casa de té, una lámpara de piedra, proveniente de los templos. Además se estuvo a poca distancia un hueco pequeño en el suelo, que antes habían funcionado como huecos para el polvo y los trastos de la casa de té, pero finalmente se hicieron un cajón de sastre simbólico para los trastos emocionales que se quiso dejar antes de entrar en la casa de té.

La famosa cermonia de té japonesa tiene su origen – como muchas cosas en Japón – en China. Allí se desarrolló ‘beber té’ como ritual religioso durante la dinastía Sung (960-1279), cuando descubraron que los monjes meditaron mejor después de beber té verde. Más tarde, la ceremonia de té en Japón se desarolló hasta un acontecimiento comptemplativo, que se dirigó a animar calma, cortesía, pureza y modales correctos. 

Le invitamos a realizar el ritual del tsukubai para libertar y sensibilizar el espíritu ante lo que venga. 

UN JARDÍN: espejo del deseo
En el ritmo de sus deseos, el hombre busca suerte.
 ‘Everybody’s got a hungry heart’  > Bruce Springsteen
El deseo da sentido a la vida. Quien basta con eso, sólamente le queda el deseo a la muerte.

Pero también el cazador de suerte se siente como una presa, agitada por el deseo ilimitado y impaciente. Deseos no cumplidos llevan a insatisfacción y frustración; deseos cumplidos llevan a aburrimiento y el deseo a un nuevo deseo.
Las grandes tradiciones ideológicas se presentan como ‘la cultura del deseo’. La ambigüedad del deseo nos pide que la cultivamos o  cultivamos: descubrir, alimentar, y mimarlo, familiarizarse con esta, levantarla, inclinarla, moderarla o dejarla…

En la mitología de muchas religiones, el jardín importa mucho. Es un sitio paradisiaco lleno de abundancia de plantas y frutos atractivos, que es libro de malos y sufrimiento y donde los deseos humanos más profundos se cumplen. 
El jardín es un espacio simbólico que se sitúa sea en un pasado perdido de originalidad intacta, como el Jardín de Edén, sea en un futuro prometido de coronamiento y terminación, como en el cristianismo y en el islam. Según esta mitología, el hombre que vive en ese mundo – el ahora – experimenta su existencia como un exilio del paraíso y/ o como una peregrinación dificultoso hacia allí. 

Como proyecto de verano hemos optado por  construir un jardín de zen en el medio de la nave de la iglesia de Magdalena. Los jardines de zen clásicos se diseñaron por monjes budistas en Japón como un medio para llegar a meditación y contemplación. Su decoración modesta y su presencia serena inducen el espíritu a calma y pensamiento y pueden ayudar a arrepentirse.

Este jardín de zen está inspirado en el estilo karesansui o jardín de paisaje seco, donde se utiliza sobre todo roca, arena y grava. Rocas son el símbolo de fuerza y perseverancia y se refieren a las montañas y islas japonesas. La arena o la grava provinieron originalmente de cauces y simbolizan agua inmóvil o corriente, fuente de toda vida. Pero por su carácter abstracto, el jardín karesansui deja mucho espacio por la imaginación. Dependiente de número, forma, textura y composiciones mutuos y la posición de materiales seleccionados cuidadosamente, se puede desarollar un simbolismo rico, que deviene así espejo del alma. El el jardín de zen se puso también una isla verde con rocas y agua: una referencia a la leyenda de las Islas Místicas de los Bendecidos o  del País Puro del Oeste, versiones budistas de las historias del paraíso. 

Este jardín de zen es una invitación a reflexión silenciosa. Es un lugar donde se puede localizar los deseos más profundos o donde se puede estar – si un momento – sin deseos. Quien lo desee, puede pasar a una meditación más activa por, siguiendo el ejemplo de los monjes budistas, rastrillar la grava según un patrón que tu elijas y reposicionar los cinco piedras en la grava. De este modo, el jardín se crea cada vez de nuevo como expresión de las maneras diferentes en las que hombres miran a sus deseos y los tratan. Finalmente, hay la posibilidad de anotar con agua en las piedras llanos, que se encuentran al lado del jardín, las experiencias y impresiones que tenga durante la consideración de este jardín de zen. 

Por la colocación de un jardín de zen en una iglesia católica, se posibilita un encuentro modesto entre las tradiciones espirituales de Este y Oeste. A través de las semejanzas y diferencias, así se puede ser más consciente de la manera de cultivar el deseo humano en nuestra tradición. A través del encuentro, no sólo se conoce al otro, sino también se conoce mejor a sí mismo.

‘TODA VIDA VERDADERA ES ENCUENTRO’       Martin Buber
En el coro de la iglesia recogimos libros, pensamientos y citas sobre el tema ‘deseo’ y le(s) invitamos con mucho gusto para partir vuestras experiencias y consideraciones.

Si usted quiere, pueda escribir algo sobre tu deseo en uno de los pájaros blancos. Después de anotar, puedes ponerlo en algún sitio en el coro. 

NIWA es una iniciativa de YOT (entidad no lucrativa). Cada verano, YOT propone un proyecto en el punto de intersección de patrimonio cultural, arte y espiritualidad. Así unimos el edificio de la iglesia con la ciudad y se nos desafía para traducir nuestra tradición a hoy en día.

Este proyecto de verano se realizó con la ayuda de muchos voluntarios. 

Desde hace este año, Yot también realiza la nueva decoración de la nueva casa del párroco (en la plaza delante de la iglesia) y busca para esta realización los recursos necesarios. 

Cada año, más de 10.000 personas visitan la iglesia en julio y en agosto.

Si el 10% de ellos da 1 euro, podremos pagar la mitad del proyecto de verano. 

Si el 50 % de ellos da 1 euro, podremos reorganizar la planta de arriba de la párroco. 

Se puede depositar vuestra donación en la pared de información, al fina de la iglesia o en la hucha en la mesa de encuentros. 

Muchísimas gracias

La iglesia de la Santa Magdalena – Brujas
del primero de julio hasta el 30 de septiembre,
cada día de 10 h. hasta 13 h. y de 14 h. hasta 18 h.,
salvo los domingos por la mañana.
Acceso libre
Más información: www.yot.be
Met steun van de dienst Cultuur en de stad Brugge
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